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- A n t o ñ i t a , s áca t e del pecho á Pep ín que le da remos u n a s sop i tas de ajo, 
-Mira , da el ajo & Pep in , yo y a me comeré las sopas . 



PALIQUE 
No sé cuando se publ ica rá e s t a 

crónica, t a l vez en plena p r imavera 
en un d ía de esplendente sol, y s a t u ­
rado el ambien te por los a r robadores 
perfumes de las flores, pero la escribo 
en un dia l luvioso y en unos m o m e n ­
tos en que el agua t iene obsesionados 
& cuan tos vivimos en la ciudad con ­
dal; imposible pues s u s t r a e r m e á la 
influencia h idrául ica que d o m i n a , 
pero quedad t r anqu i lo s , qne no voy 
á hab la ros de mnnic ipa le r ias , ni de 
Moneada, ni Dos I l lu s , s ino de l a 
impor tanc ia del a g u a en el g r a n pro­
yecto de la Creación, y subre la cual 
se a b r i g a n ideas bas t an t e imper fec­
tas , creyendo que sólo s irve p a r a be­
ber, r e g a n las p lan tas , como medio 
de l impieza, y por consiguiente , como 
agen t e de sa lubr idad . En la fuerza, 
en la robus tez y en el desar ro l lo físi­
co del hombre , ¿cuánta p a r t e no t ie­
ne el a g u a ? Supongamos que és ta 
pudiera extraerse toda de repente (no 



' I oxigeno ni el hidrogeno que se combinan p a r a fo rmar agua , s ino el 
i laldü que existe mezclado con las secreciones del cuerpo) ; si t a l suce-
iiiesa, el hombre por a r r o g a n t e que fuese, se conve r t i r l a en u n ser 
d iminu to y a p e r g a m i n a d o , nn ve rdade ro l i l ipu t iense comparado con lo 
q u e fué. 

A s e g ú r a s e que nueve décimos del peso del cuerpo del hombre se 
componen de agna ; por cons igu ien te , si el h o m b r e pesa 120 l i b ra s , 
las 108 son a g n a e x t r a í d a , la cua l su peso q u e d a r l a reduc ido 4 doce 
l ibras . 

E s t e hecho es so rp renden te , peí o t a n pos i t ivo que puede compro­
barse con el m á s s imple y fácil e x p e r i m e n t o . U n pedazo de ca rne 
m a g r a (de bney, por eiemplo) co r t ada en u n a p u l g a d a de espesor y 
colocada en nn ho rno de u n a t e m p e r a t u r a baja, dejándole pe rmanece r 
en él ha s t a que t oda el a g u a se hubiese evaporado , se vo lve r í a t a n fino 
como u n a oblea y t an l ige ro como un cordón. U s a n d o de nn procedi­
mien to a lgo más científico, ser ia fácil r ecoger el a g n a , y es te caso el 
PBso del vapor condénsa lo y el res iduo sólido h a r í a n el peso del pedazo 
d-i c a rne . Si és ta hubiese pesado 16 onzas , la can t idad de a g u a e x t r a í d a 
beria 14 onzas y media , y el r es iduo sólido de u n a onza y media . 

Al a g u a debemos esos cambios a tmos té r i cos que cons t i tuyen la fiso­
nomía p a r t i c u l a r de n u e s t r o c l ima var iab le . L e v a n t á n d o s e en invisi 
bles vapores , c o n s t r u y e n magníficos palacios en el firmamento. C e a h í 
que , cuando se sube á u n a a l t u r a m u y e levada , puede con templa r se 
un espectáculo de soberbia g rand ios idad . Campos de hi los r a d i a n t e s , 
moviéndose ma jes tuosamen te como un m a r de oro, ocupan todo el 
a lcance de la v i s t a embel lec iendo la i nmens idad del e s p a c i o . . 

E s t a s doradas nubes que al mi smo t i empo es t án cub ie r t a s del m á s 
rico e sp lendor y ocupan las reg iones super io res del g r a n palac io de l a 
Na tu ra l eza , son las p ro t ec to ra s de la t i e r r a cuando la t o r m e n t a , 
la sequ ía y las planta ' i empiezan á encorvar sobre la t i e r r a sus pá l idas 
cabezas . Cual si fuesen g r a v e s consejeros a r r u g a n sus doradas cejas 
como si d i s cu r r i e r an sobre a p r e m i a n t e necesidad, env ían la refr ige-
I a n t e l luv ia , la poderosa voz del t r u e n o hace .ca l l a r el a i r e , y la t i e r r a 
nos m u e s t r a su faz l impia y re f rescada . L u e g o las nubes enga lanán­
dose o t r a vez con sus br i l l an tes a t a v í o s t r a s p o n e n u n a á u n a las eleva­
das reg iones de l a a tmós fe ra h a s t a que l a t i e r r a vue lve á es ta r sedien­
ta , y l a s flores sed ien tas á su vez inc l inando el ta l lo y m a r c h i t a s sns 
hojas les piden e n t r e mis te r iosos c lamores d i a m a n t i n a l lnv ia p a r a 
a p a g a r su sed. 

P4CHIN 



A V E N T U R A S DE TROTÓN El hombre de los refranes 
Pequeño de cuerpo, 

mofletudo y rubicundo 
con malicioso y pica­
resco mirar, el tio S i ­
món con su inseparable 
pipa e n t r e los labios, 
daba todas las mañanas 
un paseo por los alre­
dedores de su deliciosa 
morada, hermosa quin­
ta en la que había re­
unido cuantas comodi­
dades podía ambicionar. 

El tío S i m ó n mas 
que un original era un 
tipo y como á tal era 
t e n i d o por todos sus 
convecinos; la higiene 
era su p r e o c u p a c i ó n 
constante, el tema de 
sus conversaciones, su 
idea fija é invariable; 
disponía asimismo de 
un gran r e p e r t o r i o 
de refranes que á cada 
paso sabía ap icar. 

En s u s cotidianos 
paseos ocurríale á veces 
ver un carro cuya rue­
da se h a b í a atascado 
en el barro, haciendo en 
vano el carretero deses­
perados esfuerzos para_. 
desatascarla; tranquilo* 
y cachazudo se l legaba' 
á, él ¿creéis c[ue para 
prestarle au;cilio?, nada 
de esto, le daba un gol-
pecito en la e s p a l d a 
diciéndole en tono pa­
ternal: «Animo, amigo, 
ayúdate y el c i e l o te 
ayudará». Y g r a v e y 
digno c o n t i n u a b a su 
paseo seguro ^ e j u e con 



soltar un refrán había 
prestado al carretero un 
buen servicio. 

En c i er ta ocasión 
encontróse con un su 
amigo p r e s i d e n t e de 
una obra benéfica. 

— T í o S i m ó n , — l e 
dijo a q u é l , — v o s que 
sois tan rico, podríais 
ayudarnos en esta obra 
de beneficencia. 

—Tened la seguri­
d a d , — c o n t e s t ó el tío 
Simón,—que he hecho 
mucho más de lo que 
os figuráis. 

—Perdonad,—repu­
so su amigo,—pero ten­
dría muchísimo g u s t o 
en conocer vuestra be­
lla obra. 

—No puedo compla­
ceros. Las buenas obras 
d e b e n q u e d a r ocul­
tas.. . 

¿Quién era capaz de 
discutir con un hombre 
de tan f á c i l e s argu­
mentos? 

P e r o c o m o en e l 
m u n d o todo tiene su 
limite, un día lo tuvie­
ron los refranes del tío 
Simón. 

Hallábase una ma­
ñana t r a n q u i l a m e n t e 
junto á la verja de su 
quinta y con su inse-
jarable pipa entre sus 
abios cuando acertó á 

pasar el hombre de las 
alforjas. 

— B u e n o s d i a s , — 
d i jo el caminante en 
tanto se descubría res­
petuosamente. 

— B u e n o s , — c o n -

A V E N T U R A S D E TROTÓN 



- E H O que c a n t a s ¿es La voce de primavera? 
- S i , sef ior. 
- P u e s , h i j o , p a r e c e la v o c e de un I n v i e r n o t e m p e s t u o s o . 

testó con gran sequedad el tio Simón despidiendo una bocanada de 
humo. 

El caminante se detuvo y entre temeroso y contrariado, se 
atrevió á decir: 

—Dispense usted, pero me dirijo al vecino caserío, podría 
decirme de estos tres caminos que se divisan al término de la 
carretera, ¿cuál debo tomar? 

—No os inquietéis por esto,—contestó el tío Simón,—por todas 
partes se va á Roma. 

El caminante, pasando á otro orden de ideas, exclamó: 
—Estoy muerto de hambre y de sed, y temo morir de inacción 

antes de llegar donde me propongo. 
—Dejaos de vanas inquietudes; al que sabe esperar todo le 

llega á tiempo. 
—Sin embargo,—contestó el pobre,—hay veces que vale más 

un toma que dos te daré, y si pudiese darme un poco de pan ó un 
•vaso de vino... 



—Vuestro semblante no acusa tanta necesidad,—repuso el 
hombre de los refranes,—y en esta circunstancia me atengo al 
refrán que dice: ante la duda, abstente. " 

—Socórrame usted,—insistía el pobre,—una buena acción 
jamás se pierde, estiy aniquilado, no puedo seguir caminando, si 
doy con un río me echaré en él... 

—Eso no, de ninguna manera,—observó el tío Simón,— 
¿matarse? que tontería: entre dos males hay que optar siempre por 
el menor. Dejad vuestra determinación para mañana; la noche 
trae consejo y alguna vez la fortuna llega durmiendo. 

—Es muy cómodo esto de aconsejar á ios pobres,—dijo el 
viandante.—Usted es rico, come cuando tiene hambre, se abriga 
•cuando tiene frío, no carece de nada, tiene propiedades, tierras... 

—Quien tiene tierras tiene guerras,—interrumpió con dureza 
el tío Simón. 

El viandante comprendió que era tiempo perdido continuar 
hablando con un hombre tan pródigo en refranes y que con tanta 
facilidad los manejaba, recogió de nuevo sus alforjas y se disponía 
á emprender su caminata, cuando dándole unos golpecitos en la 
espalda le dijo el tío Simón: 

—Voy á daros un buen consejo; si no queréis ser tan desgra­
ciado, en vez de mirar adelante, mirad detrás. 

En aquel momento volvió la cabeza el mendigo y bajó los ojos, 
viendo á sus pies un portamonedas que descuidadamente se le 
había caído al tío Simón al sacar el pañuelo de su bolsillo. 

—Esta vez le agradezco el consejo,—dijo apoderándose -aeT' 
portamonedas que á juzgar por el peso debia contener una buena 
suma. 

El tio Simón, airado y con los puños levantados se dirigió 
hacia el caminante gritando: 

—Estúpido, ¿no sabes que los bienes mal adquiridos no apro­
vechan á nadie? 

Pero de un robusto puñetazo el pobre lo derribó en el suelo 
•diciéndole: 

—Toma esta castaña en cambio de tus refranes,—y corriendo 
como un andarín añadió:—Recuerda el mío también. Los buenos 
•obsequios conservan la amistad. 

ALFONSÍJ C«OZ[I:RE 



D t A . C O M P L E T O 

— P a s o u a l l n , tu m a d r e y 
y o r a m o a a l m e r c a d o ; aé 
Juic ioso y c u i d a con camero 
A l o s anUnalea. , 

— Pues a e ñ o r ; aqnl no 
m a n d a nadie máa que y o , 
pero e m p e c e m o s p o r c u m - , 
p l l r e l e n c a r g o de papá . j 

— ¡Arsa pililil n o e a l i 
po?o c o n t e n t o P a c h o l í dán­
do le l iber tad; el p o b r e s e , 
l a merece . ; 

—IT qué a l e g r í a t i e n e n 
e s t a s a v e s en p o d e r e c h a r 
una p l u m a al a ire! Y o tam­
b i é n m e s i e n t o f e i i i , p u e s 
s a t i s f á c e l o » p r o d u c e e l 
h a c e r b ien . , 

—A los c o n e j o s m e p a r e c e 
qne n o l e s d i s g u s t a ese rato 
de e s pans ldn á J u z g a r por 
l a s p a t s d i t a s q u e e s t á n 
d a n d o . 

—Los c a b a l l o s qu le tec i -
t o s ; d e m a s i a d o t i e n e n q n e 
c o r r e t e a r c a d a d i a , p e r o e s o 
81, n o v a á ser m a l p i e n s o 
e l que les v o y á dar. 

—Y las palomlttta n o m e , 
lo v a n á a g r a d e c e r p o c o , , 
ique ve loc ldad l m e r io y o i 
de Vedr lnes y de t o d o s l o s 
a v i a d o r e s h a b i d o s y p o r j 
h a b e r , f 

—Vade retro P a s c a a l í n 
es to e s e l g a l o p Infernal . 

— . V e u a q u i p l l i l u ; ¡remo-
n le lmo d e la ca.sal 

—Toda m i s o l i c i t u d aera 
para t i , l e o h o n c i t o de m i 
a l m a . . 

— T q u é c a l e n t i t o catarás 
en m i c a m l t a . . 

— V a y a , Pascua l in , q u e i 
h o y á l o m e n o s te g a n o s un ' 
d u r o . i 



1)1 A. COMPLETO 

— l B a e n « s tarde», papai - , , 
toa! iOómo ha Ido el m e r - ; 
Jado? 

— B e g n l a r , ¿y tu ha» num-] 
p l i d o m i s Ordenes? 

— T a l o v e r á ns t ed . ; 

— iVoto al c h a p i r .i ¿qu* ¡ 
t i e n e n es tos a n i m a l e s ? ipues ; 
n J l es h a «rec ido un p a l m o : 
la barr iga ! IndlsrestlÓQ ae-j: 
g u r a . 1 

—[Válgame san Barto lo - i 
má! e s o s m a l d i t o s no van & ' 
dejar ni una l e c h u g a . 

~ — P u e s e s t a m o s l u c i d o s , 
l o s c o n e j o s t o m a n d o las d e 
V i l l a d i e g o , c u a l q u i e r a l o s 
v « á b u s c a r al b o s q u e . 

—lOhl l a s g a l l i n a s en la 
c o c i n a , buena m e han p u e s ­
to la v a j i l l a . 

— Cualquier» v u e l v e á 
t a n t o s a n i m a l e s á su res­
p e c t i v o l' igar, i Ahí iPascua-
l in c u a n d o te co ja ! 

I ,—Anda, P a c h o l í , á v i v i r 
e n c a r c e l a d o , q u e n o t e 
p r u e b a l a l ibertad. 

—Y pensar que para es te 
f u n e s t o d e s e n l a c e loa h a 
e m p o l l a d o t a n t o s d ias su 
•' '•sdlchsd» m a d r e . 

— i M u y b i e n ! A p o t e o s i s 
final, te h a s Incido h i j o m i ó , 
s e r i p r e c i s o qne to r e c o m ­
p e n s e c i m o mereces . 

— i P a i c u a l i n l ¡Pascua l in l — V e n ac&, t e n t a c i o n e s 
m e v a n dando de que reem­
p l a c e s por un me» i. P a c h o ­
lí; pero no , mi có l era pater­
n a l se desborda . 

—Toma por l iribon. ^ 
raicuuUn. — yo lo docl» * 

y o . d uro y . . . en s a l v a sea l a j 
parte . ^ 



LOS TRES AMIGOS DE JUANITO 

Daani to era n a niño tau bueno como hermoso y t an hermoso como 
discre to . 

Sus maes t ros le querion mucho E r a pundonoroso apl icado é in te l i ­
gente . Sus padres le adoraban y sus amigos le c i taban s iempre como 

modelo de compañe­
ros y es tud ian tes . 

E r a rubio como el 
oro, con el cabello en 
sort i jado. T e n i a las 
mejillas sonrosadas y 
los ojos oscuros y bri­
l lantes como dos es 
t r e l l a s . 

Además de loa ju ­
gue tes con que sus 
padres premiaban su 
aplicación, cenia J u a -
ni to t r e s amigos qne 
le d iver t í an m u c h o 
más que los juguete» : 
un perro, un g a t o y 
u n a pa loma. 

Et perro qne aon-
d ia a l n o m b r e de 
«L«8l», era ya viejo y 
g r u ñ ó n , y en rea l idad 
el que menos ent re­
t en í a & J u a n i t o con 
sus j u e g o s . S ó l o le 
g u s t a b a t o m a r el sol. 
dormi ta r cerca de la 
e s t u f a y comer las 

golosinas qne su amo le t r a í a s iempre en los bolsillos, fiara vez se per­
mi t ía re tozar un poco con su amigo el g a t o y pronto ae cansaba , yendo 
& echarse i. poco j a d e a n t e y r egañón en su r incón favori to , 

El ga to , que t en í a por nombre «MacifuB>, e r a el an imal m i s z a l a ­
mero del mundo . J amáa ae incomodaba con r l pequeño amo ni ae 
cansaba ; lo mismo t r epaba sobre los muebles q u e se columpiaba en las 
cor t inas ó hacía g imnas i a sobre el lomo del viejo «Leal». 

J a a n i t o se sen t ía comple tamente dichoso cnando en la h o r a de la 
comida vela j n n t o s i. sus favori tos , el pe r ro , el g a t o y la pa loma . 
Todos comían reunidos y j a m á s d isgus to a lguno de r ival idad, t u rbó la 
paz de los t res compañeros L a pa loma de p l u m a blanc» como el a rmiño 
y de ojos v ivos com? una ardi l la , ae l l amaba «Azucena». 

Conocía t an to á an amo, que á su voz echaba á vo la r y se posaba 
en sus hombros. Comia en la mano de J a a n i t o y hac ía u n a porción de 
habi l idades con sólo u n a indicación de su dueño . 

Si se hubiese p r e g u n t a d o á J a a n i t o , cuál de los t r e s amigos prefe 
r í a , se hab r í a quedado perplejo. Claro es tá que según lo dicho, qniea^ 



m&B le d i v e r t í a e r a «Maoifnz», p e r o es lo c i e r t o qne en u n a ocas ión 
q n e cLeal» e s t a v o en fe rmo , se p a s o J u a n inconso lab l e . 
^. Con el g a t o se p a s a b a r a t o s del ic iosos. H a c í a l e m o n t e r a s de pape l , 
cor rea je comple to de mi l i t a r , 7 n a a l si fuese per ro a m a e s t r a d o le obl i 
g a b a ÍL e j e c u t a r e l e jerc ic io 7 á m a n t e n e r s e d e r e c h o en dos p a t a s 
c o n t r a la p a r e d . 

O t r a s veces fingía que e s t a b a enfe rmo, le pon ía u n a g o r r a de su 
h e r m a n i t a p e q u e ñ a 7 le a c o s t a b a en l a c u n a , dándose a l g u n a v e s el 
oaso de q u e d a r el a n i m a l do rmido con el ba lanceo de la c u n a y l a s 
canc iones da s a amo . 

C i e r t o día que J a a n i t o j a g a b a de e s t e modo con su g a t o m i e n t r a s 
«Leal» d o r m i t a b a al sol y «Azucena» se e s p u l g a b a sobre el p e r r o , 
sucedió q a e «Mucifuz» fuese q u e e s t u v i e s e a s u s t a d o ó que n o t u v i e s e 
a q u e l d ia h u m o r de j u e g o , se r e s i s t i ó i, h a c e r lo q u e s u a m o le 
m a n d a b a . 

L a r e s i s t e n c i a dei a n i m a l q u e q u e r í a e s c a p a r s e , n o i n t im idó á 
J a a n i t o que c e r r a n d o l a p u e r t a del c u a r t o donde se h a l l a b a n , vo lv ió 
á i n s i s t i r e n s u e m p e ñ o . 

M a s el g a t o v iéndose adosado y c o r t a d a la r e t i r a d a , se r e f u g i ó 
en a n r incón bufando y s a c a n d o las u ñ a s . A o t ro m á s p r u d e n t e y 
m e n o s confiado q u e J u a n i t o , h a b r í a a s u s t a d o l a a c t i t u d hos t i l dei 
a n i m a l , pero el n iño i g n o r a n t e del pe l i g ro que cor r ía , se acercó a m e -
n a z á n d e l e p a r a que s i g u i e r a j u g a n d o . 

O r a n d e s m a a l l i d o s y g r u ñ i d o s de <Mucifuz» fueron la con t e s t ac ión 
á sus p r e t e n s i o n e s . Los ojos del a n i m a l r e l u c í a n con a z u f r a d o s refle­
jos , m i e n t r a s el lomo e r i zado le h a c i a a p a r e c e r de m a y o r t a m a ñ o . 

Al fia l l egó nn m o m e n t o en que el n i ñ ? empezó á t e m e r y q a i s o 
t o m a r l a r e t i r a d a . 

D e s g r a c i a d a m e n t e e r a y a t a r d e . 
L a p u e r t a c e r r a d a de golpe por él, se habfa enca jado de m a n e r a 

que no podía a b r i r l a u n n i ñ o de c o r t a edad y quedó t u r b a d o po r el 
m i e d o y el t e r r o r . 

E l p e b r e n i ñ o se j u z g ó perd ido y azorado abr ió la v e n t a n a p id iendo 
socor ro , pues el g a t o no se l i m i t a b a y a á 
de fenderse , s ino que p e r s e g u í a á su pequ • 
ñ o a m o m a u l l a n d o y d i sponién­
dose á a t a c a r l e . 

J u a n i t o l l o r ando , p r e sa de 



e S E A G U Ó L A F I E S T A 

P o r t e l é f o n o a v i s a G a t u e l l a s 
q u e e l duque v a á Valdoncel laB. 

—A ve in te por hora ¿verdad? 
—A toda v e l o c i d a d . 

V e a l l í un o b j e t o Im pr e v i s to 
e s tre l ló & un c h o f f e r m u y l i s to . 

D i s t r a í d a su a t e n c i ó n 
d i e r o n e l g r a n r e v o l c ó n . 

Y se prepara la fiesta 
c o n nn arco y g r a n o r q u e s t a 

Pero la fiesta se aguó 
p o r q u e e l c o n d e se e s t r e l l ó . 



v e r d a d e r o t e m o r y p r ó x i m o á deafal leoer se r e fug ió en n n r i n c ó n cre­
y e n d o que no habfa sa lvac ión p a r a él, p u e s el g a t o se le a c e r c a b a con 
l a s u ñ a s s a c a d a s y los r edondos ojos c e n t e l l e a n t e s . 

E l n i ñ o se s e n t í a m o r i r . 
Todo sucedió m á s p r o n t o q n e se cnen : a ; pe ro c u a n d o J u a n i t o h o r r o -

—Mira, c o m o t o q u e s el tarro d e m i e l t u p a p é t e c a s t i g a r á . 

El ni í lo .—81 n o t o q u é e l tarro , s ó l o t o q u é l a m i e l , 

r i s ado c e r r a b a los ojos cayendo sin s en t ido , y l a p a l o m a a s u s t a d a esca­
p a b a v o l a n d o por l a v e n t a n a , «Leal», e l nob le p e r r o , el fiel a m i g o de 
a q u e l d e s v e n t u r a d o q n e h a b í a e s t a d o m i r a n d o impas ib l e la escena, se 
l e v a n t ó de r e p e n t e s a c u d i e n d o su n a t u r a l pe reza y v i endo á s u amo en 
p e l i g r o co r r ió p r e s u r o s o á s a l v a r l e . 

L a l u c h a fué breva , t e n a z y s a n g r i e n t a . El p e r r o a v e n t a j a b a al 
enfurec ido g a t o en t r a n q u i l i d a d y fue rza , y dándo le « n a den t e l l ada en 
el lomo, lo s acud ió v a r i a s veces y lo so l tó en t i e r r a m o r i b u n d o . 

A. los g r i t o s acud ie ron a l fin los p a d r e s del n i ñ o q u e lo r e c o g i e r o a 



dal snelo t r a spues to ; y compread íendo qne al pe r ro debían el qne s a 
hijo sa l ie ra i leso, lo co lmaron de ca r i c ias . 

AI recobra rse .Tnanito lo mi ró con infinito reconocimiento . 

—lA.rza! lArz»! D a m e , Per iqu i tUlo , u n p o q u i t l t o de z a r z a . 
Lo» Bíoj'iíroí.—iHombre, no n o s p o d r í a u s t e d cantar una c a n c l d n m á s 

d u l c e para b a c e r n o s dormir ! 
—Más d u l c e q u e la zarza , ¿quiere usted Málaga d o l o e ? 

«Leal», se reno y t r a n q u i l o como si n a d a hubiese hecho , olfateó al 
n iño y convencido de que n a d a le ocu r r í a , fué & echa r se g r u ñ e n d o en 
un r incón donde se durmió lamiéndose a l g u n o s a r a ñ a z o s que sacó de 
la r e f r i ega . 

Como se ve de los t r e s amigos de J a a n i t o el que le fué m á s fiel fué 
p rec i samente el menos quer ido y m á s d e s a g r a d a b l e . L a pa loma cobar­
de é ind i fe ren te , h u y ó cuando se c reyó en pe l ig ro , y el za l amero 
«Mucifuz» hizo t r a i c ión á su amo , al que t a n conf iadamente j u g a b a 
con él. 

No debemos fiarnos de loa amigos que a d u l a n ; en cambio h a y qUe 
confiar s i empre en los qne aún r e g a ñ a n d o y g r u ñ e n d o como «Leal» son 
s ince ros y firmes en su a m i s t a d . 

H. G i N B H D B LOS Ríos 



-K P A S A T I E M P O S -s-
C H A R A D A 

C n a t r o como mi primera 
con once h e r m a n a s m a y o r e s , 
d a n p lacer y s i n s a b o r e s ; 
e s to lo a c i e r t a c u a l q u i e r a . 

Q u i e n con mi segunda q u i e r a 
hace r se a m i g o , se e n g a ñ a , 
Mi todo es de t a l c a l a ñ a 
q u e hace serv ic ios a l h o m b r e ; 
t a m b i é n le i n j u r i a su n o m b r e 
y a b u n d a m a c h o en E s p a ñ a , 

J E R O G L I F I C O C O M P R I M I D O 

D 
T E J A S 

A N É C D O T A 

Los vec inos de X*** se h a b í a n 
t r a s l a d a d o en peso á la e s t ac ión 
p a r a rec ib i r a l m i n i s t r o de F o 
m e n t ó q n e iba á i n a u g u r a r a n 
p a n t a n o , el cua l , s e g ú n el gene ­
r a l p e n s a r , iba á ser la r i q u e z a 
del pueb lo . 

De p r o n t o u n a p l a u s o a n i n i m e 
se Unió á los e s t r i d e n t e s ecos de 
l a b a n d a , r e s o n a n d o u n e n t u s i a s ­
t a ¡Viva el señor m i n i s t r o ! 

Descend ió é s t e de l t r e n , ves t ido 
de a n l f o r m e , e s t r e c h ó m u l t i t u d de 
m a n o s y c o n t e s t ó i, l a s o b l i g a d a s 
f r a se s de b i enven ida que le d e d i ­
c a r o n las a u t o r i d a d e s . 

E n l a e s p l a n a d a del a n d é n fo r ­
m a b a n los bomberos luc iendo sus 
u n i f o r m e s y sus b r i l l a n t e s cascos, 
E l m i n i s t r o los m i r ó a t e n t a m e n t e 
s in d e s c u b r i r cua l de ellos pod ía 
Ser el jefe , 

—Señor a l c a l d e , — p r e g u n t ó & 
és te ,—¿^nién está. 4 la cabeza de 
v u e s t r o s h ^ m b e ^ o ^ ? 

— ¡A la cabeza de los bomberos , 
—con tes tó a s o m b r a d o el a lca lde ,— 
est4 el casco, s e ñ o r m i n i s t r o ! 

C H A R A D A I L U S T R A D A 

Lat iolucionts en el próximo número,. 

SOLUCIÓN á loe paaatiempo» del 
número anterior 

Charada. — P a t a t a , 
Jeroglifico comprimidoEntre 

g u s t o s no hay d i s p u t a s . 
Charada i l u í í r a d a , —Can te ro , 

C O R R E S P O N D E N C I A 
RICKrdo B U z q n e z , l a s o l u c i ó n b i e n . I rán 

l o s J e r o g l i f l c o s . — B . V a l l e s . P u b l i c a r e m o s 
Lot doi Diajern». — V a l e n t í n P ' a . IrA e l 
m e t á g r a m a . - R . P. R e s u l t a a n t i c u a d a la 
Gallegada —}ori V i l a O l i v é . P u b l i c a r e ­
m o s las e n s e ñ a r z a s - J a i m e L l a v e r i a . S e 
p i h l i c » r á — J . O. E s t a m o s c a n s a d o s de 
l eer e s e c h i s t e . 

Para la corresponilencia al director de 
Corrso^de los Niños, ipar iado, 88 

E e d a c c í ó n y A d m i n i s t r a c i ó n : Ca l l e d e las Cortes , l i ü ñ . - B a r c t l o n a . 

E l el presenls líimero va adlüito el süDleieito n.» 1 üN BARRIO EN CONSTAETINOPLA 



—Saelta el puragaas que no cabemos los dos en él. 
- Hija, si en este paraguas cabe toda el arca de No6. 


